Precio:  HNQ  peseta 


EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA 

ORIGINAL  DE 


Antonio  Casepo  y  fllejandpo  Iiappubiepa 


Estrenado  en  el  TEATRO  LARA,  de  Madrid,  el  l.o  de 

Mayo  de  1902 


MADRID 

R.  Vblasco,  IMF.,  Mabc;üiís  de  8a,nta  Ana,  11 
•  leléfono  número  551 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  TRINI .  Sra.  Valverdb. 

ROSARIO,  hija  de  doña  Trini .  Seta.  Suárez. 

DOÑA  SALOMÉ . . .  Alba. 

ELVIRA,  hija  de  doña  Salomé .  Ziue. 

ENCARNACIÓN,  mujer  de  Rodrí¬ 
guez. .  Sea.  Geajeea. 

JULIA,  hija  de  doña  Encarnación. .  Seta.  Romeeo  (B.) 

.PAZ . I  Blanco  (M.) 
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RAMÓN,  portero .  'Alemán. 

ALFREDITO,  niño  de  7  años,  hijo 

de  doña  Trini .  Niño  Gieón  (C.) 

RUPERTITO,  niño  de  4  años,  hijo 

de  Rodríguez . .  Gieón  (M  .). 
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ACTO  ÚNICO 


Decoración  de  sala.  Puertas  practicables  en  las  cuatro  laterales’.  Bal¬ 
cones  á  derecha  é  izquierda  del  foro  con  sus  puertas  vidrieras 
abiertas,  viéndose  en  el  fondo  un  forillo  que  representará  la  fa¬ 
chada  de  la  casa  que  se  supone  en  frente  y  cuyos  balcones  esta¬ 
rán  colgados.  Mucha  luz.  Al  foro  centro  un  piano  verdadero  y 

Tanqueta;  encima  del  piano  dos  canastillos  con  flores.  A  la  iz- 

# 

quierda  mesa  de  comedor  con  hule.  A  la  derecha,  entre  dos  puer¬ 
tas,  una  mesita  ó  velador  pequeño.  Sillas  de  rejilla.  Las  galerías  de 
las  cortinas,  en  los  huecos  de  las  puertas,  sin  cortinas.  Pavimento 
de  losas. 


ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  TRINI,  ROSARIO,  ALFREDITO.  A  poco  RAMÓN  (l) 

• 

« 

IrINI  (  Asomada  al  balcón  de  la  izquierda  y  como  si  se  diri¬ 

giera  á  los  del  piso  superior.)  ¡Mona  escaldada! 
¡Suripanta!  ¡Cursi! 

Ros.  (cogiendo  del  brazo  á  doña  Trini.)  ¡Entra,  mamá! 

Alf.  (Lloriqueando.)  ¡Yo  quero  aleluyas! 

Trini  (Dirigiéndose  á  los  de  arriba.)  ¡MáS  que  USted! 

Ros.  (suplicando  á  Trini.)  ¡Por  Dios,  mamá! 


(l)  Es  un  tipo  que  nunca  mira  á  la  persona  con  quien  habla:  en- 
'tra  con  la  gorra  puesta  y  fumando. 


—  6  — 


Trini 

Alf. 

Trini 


Ram. 

Ros. 

Triti 

Alf. 

Trini 

Kam. 

Trim 

* 

Ram. 


Trini 


(Dirigiéndose  á  los  de  arriba.)  jLaS  de  CachupÍD  lo 
serán  ustedesl 

(Agarrándose  á  la  falda  de  doña  Trini  y  lloriqueando.) 

¡Yo  quero  aleluyas! 

(Dirigiéndose  á  los  de  arriba.)  ¡A  UlUCha  honra! 
¡Como  que  tengo  cuatro  sobrinos!  (con  indig- 
nación  á  Rosario.)  Pero,  ¿haS  OÍdo?  (Dirigiéndose  á 
los  de  arriba.)  ¡Usted  se  mete  en  sus  pantalo¬ 
nes,  Matusaleml... 

(Desde  la  puerta  primera  derecha  saludando.)  ¡Bue¬ 
nas  tardes! 

(Azorada  y  haciendo  señas  á  Trini  de  que  calle.)  ¡Por 

Dios,  mamá,  que  está  ahí  el  portero! 

(a  Posario.)  |Me  alegl’ol  (Dirigiéndose  á  los  de 
arriba.)  ¡Cursis!  ¡Y  USted  máS  allá!...  (saliendo 
del  balcón,  Alfredito  patalea.) 

¡Yo  quero  aleluyas!  (Alfredito  se  sale  á  uno  de 
los  balcones  donde  permanecerá  hasta  que  lo  marquo 
el  diálogo.) 

¡Me  mudo,  y  me  mudo,  y  me  mudo! 
¡Buenas  tardes,  doña  Trini! 

(a  Ramón.)  Señoi*  de  portero  me  alegro  que- 
haya  usted  venido.  Pase  y  cúbrase.  (Ramó 

entra  y  permanece  de  píe  ) 

Es  comodidad.  Pues  vengo  de  parte  del 
casero,  ¿sabusté?  á  decir  que  eviten  esos  es¬ 
cándalos,  porque  si  el  amo  no  viviese  en  la 
casa  ¡psch!  no  me  importaría,  porque  ya  sa¬ 
bemos  lo  que  son  mujeres,  ¿sabuste? 

Pues  haga  usted  el  favor  de  decirle  al  case¬ 
ro,  que  nosotras  no  tenemos  la  culpa:  he¬ 
mos  nacido  en  muy  buenos  pañales.  Miro 
usted:  el  pique  viene  porque  mi  niña^tenía 
un  novio;  esa ..  golondrina  de  arriba  tenia 
otro;  ambas  hablaban  con  ellos  por  teléfo¬ 
nos  de  canuto;  y  una  noche,  equivocada¬ 
mente,  le  echó  mi  niña  su  teléfono  al  novio 
de  la  de  arriba..,  ¡Y  qué  cosas  no  la  diría  por 
el  hilo  que  se  pueo  sofccadísima!...  ¡Hágaso 
usted  cargo!  Y  como  por  el  hilo  averiguamos 
qué  clase  de  gente  era,  nos  tienen  una  tirria 
que  no  nos  pueden  ver...  Y  se  pasan  todo  el 
día  tirándonos  cosas  por  el  balcón...  Ayer, sin 
ir  más  lejos,  estaba  conmigo  al  balcón  don 
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•  Diego  Ladrón  de  Guevara,  magistrado,  per¬ 
sona  respetabilísima  aunque  calvo,  y  el  polli¬ 
to  de  arriba  dejó  caer  una  colilla  encendida 
en  la  calva  de  don  Diego. .  ¡Figúrese  usted  el 
salto  y  la  exclamación  de  aquél  hombre!  Yo 
le  cogí  asustada  creyendo  que  se  iba  á'  tirar 
por  el  balcón.  Y  el  buen  señor,  rojo  como 
una  amapola  silvestre,  se  pasó  todo  el  día 
diciéndome:  «Señora,  perdóneme  usted  la 
blasfemia.»  ¡Le  digo  á  usted  que  están  muy 
mal  educadas! 

Pues,  nada,  nada,  doña  Trini;  no  hay  que 
hacer  caso.  Cada  uno  en  su  casa  y  Dios  t  n 
la  de  todos. 

¡Amen! 

(Medio  mutis.)  Usté  disimule. 

Nada,  hombre,  nada.  ¡Vaya  usted  con  Dios! 
¡Ahí  Y  de  paso  me  ha  dicho  el  casero  que 
de  Abril  y  Mayo  ¿qué?  (Acción  de  dinero.) 

Que  ya  hay  lilas,  (vase  Ramón  por  la  primera  de¬ 
recha.) 


ESCENA  II 


DICHOS  menos  RAMÓN 

(señalando  á  Trini  la  calle)  ¡Mira  mamá,  pOl* 
allí  viene!  (con  entusiasmo.)  ¡Qué  arrogante! 
(Acercándose  al  balcón.)  ¡Como  que  me  iba  yo  á 
morder  la  lengua!...  ¡Claro!  La  ven  á  una  viu-, 
da  del  todo  y  sin  el  amparo  de  unos  panta¬ 
lones  y  todo  el  mundo  abusa  de  una. 

Mira  á  -aquella  esquina,  mamá. .  ¿Qué  ves? 
(Mirando  atentamente  á  la  calle.)  Un  guardacan¬ 
tón. 

Pues  es  mi  novio. 

¿El  guardacantón? 

No;  el  que  está  apoyado  en  él. 

¡Oye!  Pero  ¿qué  te  hace  con  las  manos? 

Es  el  vocabulario  de  un  amor  que  empieza. 
(Mirando  á  la  calle.  Suspirando.)  ¡Ay,  hija!  ¡Qué 
feo  es!  Vas  á  emparentar  con  Tito. 


Ros. 

Trini 


Ros. 

Trini 

Ros. 

Trini 


Ros. 

Trini 


Ros. 


Trini 

Ros. 

Trini 


Ros. 

Trini 


(indecisa.)  Bueno;  ¿y  qué  le  digo? 

Nada:  ya  sabes  lo  que  te  dije  anoche.  Hoy 
pasa  la  procesión  del  Corpus,  y  aunque  no 
estamos  para  gastos,  he  invitado  á  varias 
amigas,  y  es  preciso  que,  con  cualquier  pre¬ 
texto,  suba  ese  hombre,  (señalando  á  la  calle.) 
que  sepamos  quién  es,  qué  metal  tiene... 

(Acción  de  dinero.)  de  VOZ.  . 

(con  inocencia.)  Y  de  qué  raza  viene. 

Del  mono,  hija...  (Transición.)  Oye:  ¿has  dicho 
á  la  muchacha  que  avisara  al  afinador? 

Sí,  mamá. 

(señalando  al  piano.)  ¡Valiente  piano  el  que  nos 
deja  todos  los  Corpus  tu  tía...  ¡Parece  un 
vagón  de  ganado  lanar! 

Pues  las  primas  me  han  dicho  que  hace  un 
mes  que  lo  ha  visto  el  afinador. 

Sí,  pero  no  lo  arregló.  Para  eso  le  he  man¬ 
dado  venir...  No  quiero  que  nos  pase  hoy  lo 
del  otro  Corpus,  que  cuando  tocaste  W  sus¬ 
piro  del  moro,  dijeron  las  de  Verduguete  que 
aquello  no  era  un  suspiro,  si  no  una  riña 
de  perros  y  gatos  encerrados  en  un  baúl. 

Ya  recuerdo:  aquello  fué  la  causa  de  nues¬ 
tro  rompimiento  con  esas  cursis,  (se  oye  un 

silbido  dentro  ) 

Ahora  asómate  al  balcón  y  toses,  (saie  ai  bal¬ 
cón  y  tose.) 

¡A}^  está  llamando,  mamá! 

Pues  así  llama  el  portero  al  perro  y  á  su 
mujer  ..  Lo  primero  que  vas  á  decirle  es 
que  te  llamas  Rosario  para  qíie  te  quité  ese 
mx)te,-y-después'leTiras'una  maceta. 

(Con  estupefacción.)  ¡Mamá! 

Después  se  le  dice:  (  Imitando  la  voz  de  Rosario.) 
«¡Ay!  usted  dispense;  ¡cuánto  lo  siento!  ¿Se 
ha  lastimado  usted?..  »  (imita  la  voz  de  un  hom¬ 
bre.)  «¡No!  ¡No!»  (Los  enamorados  no  hacen 
caso  de  esas  pequeñeces.)  (imitando  la  voz  de 
Rosario.)  «Si  usted  fuera  tan  amable  que  me 
subiese  la  maceta ..»  Y  sube;  ¡vaya  si  sube! 
(silbido  dentro.  Con  enfado.)  ¡Ay,  hija.  Sal,  que 
me  está  atacando  los  nervios!...  ¡Ése  hom¬ 
bre  parece  una  ocarina!...  (Rosario  sale  presuro- 
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sa  al  balcón  donde  está  asomado  Alf  redito.  Finge  hablar 
por  señas  con  uno  de  la  calle.)  (('orno  si  reflexionase.) 

¡Mucho  tarda  esa  muchacha!...  Me  está  dan¬ 
do  el  corazón  que  no  le  han  querido  dar  fia¬ 
dos  los  pasteles... 

(a  Alfredito,  empujándole  cariñosamente.)  Anda , 
rico,  vete  á  aquel  balcón. 

¡No  quero!  (Se  pone  á  hacer  burla  al  novio  de  su 
hermana.). 

¡Y  luego  para  que  nos  pongan  faltas  esos 
hambrones!... 

(impaciente  á  Trini  por  Alfredito.)  ¡Mira,  mamá, 
que  le  está  haciendo  burla  éste! 

¡Alfredito!...  ¡Que  llamo  á  Heredes!... 

(Con  espanto  súbito,  tendiendo  los  brazos  hacia  la 
calle.)  ¡Ay!  ¡No!  ¡No!  ¡lín  la  cara  no! 

(Muy  alarmada.)  ¿Qué  pasa? 

(Muy  emocionada.)  ¡Que  le  está  pegando  un  al¬ 
bañil  á  mi  novio! 

(Haciendo  grandes  demostraciones  de  júbilo.)  ¡Ja, 

.1a,  jal 

(Saliendo  al  balcón.  Voceando.)  ¡Joveil!...  ¡Joven!... 
¡Joven!...  (indignada.)  Pero  ¿qué  hace  esa 
tropa? 

(Tapándose  la  cara  con  las  manos.)  ¡Ay! 

(a  voces.)  ¡Suba  usted!...  ¡Suba  usted!  (Acompa¬ 
ña  la  acción  á  las  palabras.)  ¡Silba!... 

(a  Trini  )  ¡Mamá,  si  no  te  ve!...  (Mirando  á  la 
calle.)  ¡Ya  le  sujetan  los  guardias! 

¿A  quién? 

Al  albañil. 

(Muy  regocijado,  batiendo  palmas.)  ¡Mamá,  ha  ha¬ 
bido  toros! 

\^como  sorprendida.)  ¿Pero  dónde  llevan  á  tu 
novio? 

Le  han  metido  en  la  carbonería  de  la  es¬ 
quina. 
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ESCENA  III 


DICHAS  y  DON  JENARO  (l) 
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(Desde  la  primera  derecha,  como  si  se  dirigiera  á  al¬ 
guien.  )  Sí,  SÍ  ..  gracias...  (¡Qué  fámula  más 
impolítica!...) ¿Se puede?  (Asomándose.) ¡No hay 
nadie!  (Entra  haciendo  una  gran  reverencia,  se  colo¬ 
ca  los  lentes,  limpia  una  silla  con  el  pañuelo  y  deja  en 
ella  cuidadosamente  el  sombrero  de  copa  y  se  sienta  ) 

¡Bueno!...  Viéremos  lo  que  desea  esta  familia 
que  me  ha  llamado  con  tanta  insistencia 
desde  el  balcón...  (Se  estira  ios  puños  y  se  arregla 
el  lazo  de  la  corbata.) 

(Que  sigue  con  gran  interés  lo  que  ocurre  en  la  calle.) 

Pero  ¿qué  hacen  los  guardias? 

(con  rabia.)  ¡Nada  práctico,  mamá!... 
(Pensativo.)  Deben  conocerme,  porque  si  no, 
no  se  hubieran  atrevido  á  llamarme...  Pue¬ 
de  que  me  conozcan  de  los  baños  de  Para¬ 
cuellos...  ¡Soy  allí  tan  conocido!...  (Aifredito 

sale  del  balcón  jugando  con  una  pelota  de  las  que 
están  sujetas  .por  un  hilo  de  goma.  Al  ver  á  Don  Je¬ 
naro  y  el  sombrero,  se  dirige  hacia  la  butaca  donde  se 
encuentra  éste,  y  sin  que  le  vea  Don  Jenaro  le  da  un 
pelotazo  al  sombrero,  que  cae  al  suelo.  Alf redito  se  es¬ 
conde  en  el  balcón.)  Pcis  años  que  llovo  de  mé¬ 
dico  en  el  balneario...  ¡A  la  fuerza!  (ai  sentir 

el  pelotazo  y  ver  caer  el  sombrero  expresa  gran  cons¬ 
ternación;  mira  á  todas  partes.)  ¡Se  habrá  rodadol 
(Recoge  el  sombrero  y  lo  limpia  cuidadosamente.) 

¡Gracias  á  Dios  que  se  lo  llevan! 

¡Tu  novio  es  un  gilí!  (Madre  é  hija  abandonan  el 
balcón.) 

(Muy  sorprendidas  al  ver  á  Don  Jenaro.)  ¡Uy!  |ün 

hombre'. . 

¡Caballero! 


(l)  Tipo  como  de  unos  cuarenta  años.  Viste  de  levita  muy  lar¬ 
ga;  trae  un  cuello  y  unos  i)uños  extraordinariamente  grandes.  Se 
presenta  muy  fino. 
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(llace  lana  grain  reverencia.)  ¡Señora!... 

(¿Quién  será?)  Tome  usted  asiento. 

Gracias.  (¡Nada,  que  no  caigo!)  (sentándose.) 
Pues,  señoras...  me  han  llamado  ustedes  con 
tan  expresiva  insistencia,  que  no  he  dudado 
un  segundo...  ¿  f 

¡Acabáramosl...  (a  Rosario.)  ¡El  afinador! 

(a  don  Jenaro.)  Le  esperábamos  á  usted. 

(como  sorprendido,  encogiéndose  de  hombros.)  ¿A 

mí? 

Pues,  nada;  que  lo  ha  dejado  usted  hecho 
una  calamidad...  Ya  sé  yo  que  el  pobrecillo 
es  un  cascajo;  pero  como  usted  dijo  á  mi 
hermana  que  podría  pasar  un  mes  sin  nove¬ 
dad  alguna,  ¡claro!  nosotras  confiábamos; 
pero  á  las  veinticuatro  horas  no  le  podíamos 
tocar. 

(Muy  estupefacto.)  (Pero  ¿tengo  yo  aquí  algún 
enfermo?) 

¡Vea  usted,  vea  usted!...  (Le  coge  por  un  brazo  y 
lo  conduce  al  piano.  Los  sigue  Rosario.  Trini  tocando 
unas  teclas.)  Este  sol  está  demasiado  alto,  y 
este  sostenido  se  ha  bajado  medio  tono... 

(Que  ha  seguido  con  estupefacción  el  juego  de  Trini ) 

Señora,  permítame  usted  que  la  diga  que  yo 
soy  un  profano  en  el  divino  arte, 
(sorprendida.)  Pero  ¿usted  no  68  el  afinador? 
No,  señora. 

Pues  entonces... 

Señora,  yo  pasaba  por  la  calle  y  usted  me 
ha  hecho  señas. 

¿Yo?... 

(Algo  confuso.)  Y  me  ha  dicho  que  subiera,  y 
aquí  me  tiene  usted. 

(Riéndose.)  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Claro,  mamá!  Cuando 
dijiste  á  mi  novio  que  subiera,  sin  duda 
este  caballero  creyó  que  lo  decías  por  él... 
Pues  es  verdad. 

(confuso.)  Señora,  usted  perdone...  dispense 
usted  la  plancha  inaudita  que  acabo  de  ha¬ 
cer.  ¡Ohi  Pero  usted  no  me  es  desconocida, 
no  señor!  Juraiia  haberla  visto  á  usted  en 
alguna  parte...  ¿Se  llama  usted,  por  fortuna, 
Recareda? 
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([Bonito  nombre!)  Afortunadamente,  no  se¬ 
ñor. 

(Haciendo  una  reverencia.)  PueS...  Señora,  he  te¬ 
nido  tanto  gusto...  Jenaro  Carrasco,  á  sus 
órdenes...  (Pausa  corta.)  ¡Juraría  que  la  conoz¬ 
co  á  usted!  ¿Ha  sido  usted  alguna  vez  baila- 
riña? 

¿Pero,  usted  me  ha  tomado  á  mí  por  una 
perindola? 

Señora,  á  los  pies  de  usted.  (Dirigiéndose  á  la 
puerta.)  ¡La  coiiozco,  no  me  cabe  duda,  la  co¬ 
nozco!...  (Hace  una  reverencia,  haciendo  medio  mu¬ 
tis.) 

¡Qué  hombre  más  raro! 

(volviendo  y  dirigiéndose  á  Trini  con  gran  satisfac¬ 
ción.)  ¡Ah,  ya  caigo!  Señora,  ¿usted  padece  de 
reuma? 

¡Desgraciadamente! 

(Con  entusiasmo.)  ¡Ah,  señora!...  ¡Ya  decía  yo 
que  la  conozco  á  ustedMJsted  ha  comido  á 
mi  mesa;  usted  ha  ido  varias  temporadas  al 
balneario  de  Paracuellos  de  Giloca. 

Pues,  no  señor;  yo  voy  á  Trillo... 

(como  si  hiciera  memoria.  )  Entonces,  decidida¬ 
mente  la  he  confundido  á  usted  con  un  Se¬ 
nador  vitalicio. 

¿Cómo? 

Sí;  que  su  señora  era  el  vivo  retrato  de  us¬ 
ted,  narices  más,  narices  menos,  (saludando 
ceremoniosamente.)  Jenaro  Carrasco,  doctor  aló¬ 
pata  é  hidráulico.  Paracuellos,  servidor. 

(Vase  por  la  primera  derecha.) 

¡Vaya  usted  con  Dios. .  Paracuellos!... 


ESCENA  IV 


TRINI,  ALFREDITO,  ROSARIO,  á  poco  BENITA.  Tipo  de  criada  zafia 

Voz  (  En  la  calle  pregonando.  )  ¡Aleluyas  finas! 

AlF.  (Saliendo  del  balcón  y  agarrándose  á  las  faldas  de 

Trini.)  ¡Yo  quero  aleluyas! 

Voz  (En  la  calle  pregonando.)  ¡Aleluyas  finas  que  va 

á  pasar  Dios!  ¡Aleluyasi 


% 
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Trini 

Alf. 

Kos. 

Trini 


Ben. 

Trini 

Ben. 

Trini 

Ben. 

Trini 

Ben. 

Trini 

Ben. 

Trini 

Ben. 

Trini 

Ben. 


Trini 

Ben. 


Trini 


(impaciente  á  Rosario.)  ¡Anda,  hija,  Vete  á  la  CO- 
cina,  coge  los  papeles  del  vat-ar  y  se  los  cor¬ 
tas...  [A  ver  si  se  harta  de  aleluyas! 
(Pataleando.)  ¡Yo  no  quero  esas! 

(cogiendo  á  Alfredito  de  la  mano.)  ¡Calla,  qiie  le 
va  á  pegar I  (Vase  con  él  por  la  segunda  derecha.) 
(impaciente  paseándose.)  |Lo  que  tarda  esta  lUll- 
chachal  (Entra  Benita  por  la  primera  derecha  con 
una  cesta  al  brazo  y  dentro  de  ella  lo  que  marca  el 
diálogo;  una  bandeja  llena  de  dulces,  pasteles  y  me¬ 
rengues,  y  al  brazo  dos  colgaduras  de  las  que  se'  ponen 
en  los  balcones.  Lo  coloca  todo  encima  del  velador.  Tri¬ 
ni  recoge  la  bandeja.  Con  gran  ironía.)  ¿HaS  VGuido 

ya,  automóvil? 

Sí,  señora;  hace  rato. 

¿A  tí  te  han  llamado  alguna  vez  alcornoque? 
(Riéndose.)  ¡La  mar  de  veces! 

¿Cómo  has  tardado  -tanto,  gacela? 

No  me  dejaba  pasar  la  tropa. 

¿Has  hecho  todo  lo  que  te  he  mandado? 

Sí  señora;  las  colgaduras,  las  copitas,  las 
servilletas .. 

¡Sí;  y  etcétera!...  Y  de  los  cuchillos  de  pos¬ 
tre.  ¿qué  te  ha  dicho  doña  Paz? 

(como  si  recordara,)  No  sé  qué  de  Veranear... 
¿Que  se  han  ido  á  veranear?  ^ 

¡Eso!  ¡Eso!  ¡Que  se  han  ido  á  veranear  con 
los  de  usté! 

(Suspirando.)  (Sí,  á  casa  de  don  Policarpo.) 
¡Válgame  Dios!... 

(Sacando  de  la  cesta  lo  que  marca  el  diálogo.)  Ya 
está  aquí  todo:  los  dulces,  el  té,  el  azúcar,  la 
sal... 

¿Y  qué  te  ha  dicho  el  de  la  tienda? 

(sacando  del  bolsillo  un  papel  y  dándoselo  á  Trini.) 

Me  ha  dicho  que  la  entregue  á  usté  este 
cartel. 

¡A  ver!  ¡A  ver!  (coge  ei  papel  y  lee.)  «Hoy  no  se 
fía:  mañana  si.»  .indignada)  Pero,  ese  alma¬ 
cén  de  sabañones  ¿qué  se  habrá  creído?  Pues 
si  me  empeño  en  no  pagarle — (que  no  le  pa¬ 
garé), — ¡no  le  pago!  (a  Benita.)  Vete  arreglan¬ 
do  eso.  (Por  las  cosas  de  la  cesta.)  ¡Y  á  Ver  CÓmO 
pones  las  colgaduras!  ¡Qué  días!  ¡Qué  días! 

(Vase  por  la  primera  izquierda.) 
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KSCKNA  V 

BENITA,  ROSARIO,  DOÑA  SALOMÉ  y  ELVIRA  con  vestido  de  seda 
y  mantilla  de  madroños.  Claveles  al  pecho  y  á  la  cabeza 


Ben. 

Ros. 

Sal. 

Ros. 

Bín. 

Ros. 

Ben. 

Ros. 

Sal. 

Ros. 

Elv. 

Sal. 

Ros. 

Elv. 

Ros. 


Elv. 


¿Cómo  se  pondrán  estos  trapos?...  Esto  será 
para  las  puertas...  (coge  una  silla,  se  sube  á  ella  é 
intenta  poner  la  cortina  en  la  galeria  de  la  segunda 
puerta  izquierda.) 

(saliendo  por  la  primera  derecha.)  Pasen  UStedeS... 
Por  aquí... 

(saliendo.)  ¡Qué  gentíol 

(Mirando  asombrada  á  Benita.)  PerO,  ¿qué  Bace 
usted? 

Toma,  ¡pues  poner  las  colgaduras! 

{Mujer,  traiga  usted  aquí  eso  y  váyase  á  la 
cocina! 

(Bajándose  de  la  silla.)  ¡  Yo  hacía  lo  que  me  han 
mandao!  (Entrega  á  Rosario  las  colgaduras.) 

(Con  enfado.)  ¡MenOS  réplicas!  (vase  Benita  con 
la  cesta  por  la  segunda  derecha.) 

¿No  teneis  doncella? 

Ha  despedido  mamá  ayer  á  las  dos  que  te¬ 
níamos  y  nos  hemos  quedado  sólo  con  la 
cocinera. 

(Ayudando  á  Rosario  á  poner  las  colgaduras  en  los 
balcones.)  Trae,  yo  te  ayudaré. 

(Reparando  en  la  colgadura  que  ha  cogido  Elvira.)  Es- 

tas  colgaduras  se  parecen  á  las  de  doña  Paz. 
{Como  que  las  hizo  igual  á  las  nuestras! 

(Rosario  y  Elvira  se  dirigen  al  balcón  de  la  izquierda. 
Salomé  al  de  la  derecha,  donde  se  disponen  á  colocar 
las  colgaduras.) 

¿Tiene  algo  que  ver  contigo  ese  pollo  que 
está  en  la  esquina?  (señalando  á  la  calle,  j 
Sí;  es  mi  novio.  (Fingen  las  dos  cuchichear  entre  sí. 
Del  piso  de  arriba  se  supone  que  cuelgan  un  monigote 
muy  grande  recortado  en  cartulina,  el  cual  hacen  bailar 
sobre  las  cabezas  de  Rosario  y  Elvira.) 

(Muy  asustada  al  ver  el  monigote.)  {Ay!  jJeSÚsI... 

¡Qué  susto! 
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Ros. 

Elv. 

Ros 

Sal. 


Elv. 

Sal. 


Elv. 

Sal. 

Elv. 

Ros. 

Elvjra 

Ros. 

Sal. 

Elvira 

Ros. 

Elvira 


Sal. 

Elvira 

Ros. 

Sal. 


Elvira 


(a  Elvira.)  ¡Es  el  niño  de  arriba  que  es  muy 
graciosol 

(Mirando  arriba  )  ¡Moílín! 

(a  Elvira.)  Calla,  no  se  entere  mi  mamá  y 
tengamos  otro  jaleo...  Estamos  picadas  con 
las  de  arriba. 

Trae,  trae,  yo  os  ayudaré,  (con  gran  entusiasmo.) 
¡Qué  hermosa  es  esta  calle  Mayorl  ¡No  la 
hay  mejor  en  Madrid!  Por  aquí  procesiones, 
por  aquí  la  tropa,  por  aquí  el  elétrico,  por 
aquí,  ¡la  mar!  Por  mi  calle  sólo  pasa  el  tra¬ 
pero  y  el  de  las  chuletas  de  huerta. 

(a  Rosario  en  tono  confidencial.)  ¡PueS  el  míO  CS 
tenedorl 

(Con  mucha  admiración.)  ¡Qué  espaciosidad! 
¡Qué  oxígeno!  (a  Rosario  y  Elvira.)  ¡Niñas!  ¡Ni¬ 
ñas!  |M  irad  quién  viene  por  allá  abajo!  (se¬ 
ñalando  á  la  calle.) 

¡Uy,  dos  civiles  de  gala! 

(a  Rosario  y  Elvira.)  ¡Bueiio;  no  mirarl...  ¡don 
Telesforo  y  sus  tres  Marías!... 

¡Qué  cursis  vienen! 

Esas  tres  niñas  se  van  á  quedar  para  vestir 
imágenes. 

(Con  asombro  á  Rosario.)  Oye,  ¿te  ha  tirado  Ull 
beso? 

No.  Esas  cosas  no  se  tiran,  se  guardan.  Es 
que  me  dice  que  estoy  muy  guapa. 

(a  Rosario  y  Elvira.)  Oye,  ¿á  cuclIcl  de  las  dos 
está  haciendo  el  amor  ese  mono? 

¡A  ninguna! 

/ 

(Dirigiéndose  rápidamente  al  balcón,  donde  se  halla 
Salomé.  En  voz  baja.)  ¡Mamá!  ¡No  vuelvas  á 
decir  cucdd!  (vuelve  ai  balcón  donde  está  Rosario.) 
¡Déjame  en  paz,  dotora!  (como  si  hablara  con 
uno  de  la  calle.)  ¡Muy  güenas,  don  Telesforo! 
(Repitiendo  el  juego  de  Salomé.)  ¡Sí! 

(ídem.)  ¡No!  ¡Subid! 

(ídem.)  ¡Hace  un  ratito!  ¡Voy  á  abrirle  á 
usté!...  ¡Este  viejo  me  encanta!  (saiedei  balcón 
y  vase  por  la  primera  derecha.) 

Pues  chica,  el  mío  tampoco  se  atreve  á  su¬ 
bir  á  casa. 


Ros. 

Elvira 


Si  nosotras  fuésemos  ellos  subiríamos, 
¿verdad? 

¡Ya  lo  creol 


ESCENA  VI 

DICHAS,  DON  TELESF0I10,‘PAZ,  CRUZ  y  CARMEN  (l) 


D.  Tel. 


Ros. 

D.  Tel. 

Ros. 

D.  Tel. 


Sal. 


D.  Tel. 


Sal. 

D.  Tel. 
Sal. 

D.  Tel. 

Sal. 

D.  Tel. 


(saliendo  por  la  primera  derecha  las  tres  niñas  y  oña 
Salomé  delante  de  él.) 

■  Nunca  se  vió  don  Quijote 
de  damas  tan  bien  servido. 

(Las  hijas  de  don  Telesforo,  Elvira  y  Rosario  se  besan.) 

¿Cómo  estáis? 

(a  Rosario  y  Elvira.)  ¡Hola,  iiiñas!  ¿Qué  tal  an- 
dais  de  novio? 

Bien:  ¿y  usted? 

¡Yo,  malí  ¡Ni  con  candil  encuentro  un  no  - 
vio!...  Ya  les  he  dicho  á  estas  tres  (por  sus  tres 
hijas.)  que  cuando  pasen  los  militares  se  son¬ 
rían  y  pongan  caritas  zalameras...  ¿Y  mi 
señora  doña  Trini? 

Por  las  habitaciones  interiores  del  edificio 

anda...  (Las  jóvenes  se  dirigen  al  balcón  izquierda, 
donde  fingen  hablar.) 

(Deteniéndose  regocijado  ante  la  bandeja  de  bollos  y 
pastas  que  hay  sobre  la  mesa.  )  Bollitos,  ¿eh?  ¡Ya 
os  lo  diré  de  misas!  (coge  un  bollo.  Ofreciéndoselo 
á  Salomé.  )  ¿Quiere  usted  tonta? 

¡El  tonto  lo  será  usté! 

¡Señora!  Rigo  rosquilla. 

A  mí  me  gustan  más  los  empiñonaos. 

Y  á  mí  también,  sí  señor,  y  á  mí  también. 
¿Y  el  niño  de  la  casar,  dónde  anda? 
Afortunadamente  no  le  he  visto. 

(Con  ironía.)  ¡Es  un  niño! .  ¿A  que  no  sabe 

usted  lo  que  hace  en  cuanto  me  ve? 


(l)  Don  Telesforo  es  un  característico  que  habla  campanuda¬ 
mente.  Viste  chaquet.  Sus  niñas  son  tres  cursis.  Vienen  con  vestido 
de  color  y  mantilla  de  encaje  Faz:  y  vestidos  de  seda  negros  y  man¬ 
tillas  de  madroños  Cruz  y  Carmen.  »'Las  tres  muchos  claveles  en  la 
cabeza  y  al  pecho.* 
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Sal. 

D.  TeL. 
Sal. 


I).  Tel. 
Sal. 

D.  Tel.- 
Sal. 

D.  Tel. 


Sal. 

D.  Tel  . 
Sal. 

D.  Tel. 
Sal. 

D.  Tel. 


Sal. 

J).  Tel. 


Preguntarle  por  la  familia. 
jCá!  ¡Pedirme  perros  gordos! 

¿A  que  no  sabe  usté  lo  que  hace  cuando 
va  á  mi  casa? 

Pedirle  á  usted  pan  y  chicha. 

¡Justol 

Lo  tiene  muy  bisn  eduoadito. 

( Jon  tono  confidencial  señalando  á  las  hijas  de  don 
Teiesforo.)  ¿Y  cuándo  coloca  usté  á  alguna? 
¡Señora,  no  me  hable  ustedl  ¡Ya  he  perdido 
la  esperanza!  ¡Está  todo  muy  malo!...  Y  con 
estas  muchachas  ya  no  sirve  nada.  Ni  Re¬ 
coletos,  ni  Jardines  del  Buen  Retiro,  ni  ter¬ 
tulias  He  café,  ni  reuniones,  ni  trajes  de 
gris,  ni  vestidos  de  lila  con  ratimagos  mo¬ 
dernistas...  ¡Nadal  ¡No  se  eiicuentra  un  lila 
por  un  ojo  de  la  cara!  Verá  usted  como  llega 
época  en  que  vaya  uno  por  la  calle  y  venga 
detrás  de  usted  una  señora  diciéndole:  (imita 
la  voz  de  mujer.)  «¡Olé  los  uiños  morenos!  Le 
voy  á  regalar  á  usted  una  petaca  de  cocodrilo 
con  puros  de  á  quince.»  Y  entonces  tendrá 
uno  qne  volverse  á  la  dama  y  decirla:  «Se¬ 
ñora,  haga  el  favor  de  separarse  de  mi  lado 
que  estoy  comprometido.  ¡Mámál,..  ¡Mamá!... 
¡Mamá!...» 

¡Qué  exagerado! 

¡Vivir  para  ver!  ^  . 

Pues  la  niña  de  doña  Trini  ya  ha  pescado 
uno. 

Y  yo  también,  sí  señor,  ¡y  yo  también! 
¡Ay!...  ¡Nosotras  no^  pescamos  más  que  ca¬ 
tarros! 

(cogiendo  de  la  mano  á  doña  Salomé  y  mirando  rece¬ 
loso  en  derredor.)  Yo  pesqué  un  futuro  des¬ 
pués  de  seis  años  de  tertulia  en  el  café  del 
Callao.  A  los  acordes  de  un  pasacalle  del 
regimiento  del  Re}^  y  aprovechando  los 
fuertes  del  bombo,  se  declaró  á  la  mediana 
un  vil  mentecato,  que  devoraba  un  café  con 
tostada  en  la  mesa  de  al  lado. 

¿Y  cuajó?' 

¡Ca!  Ni  mis  consejos,  ni  las  lecciones  de  la 
mayor,  que  es  la  decana  de  las  novias  de  la 

2 


Ros. 

Páz 

Elvira 


■  Ros. 


D.  Tel  . . 


Sal 


villa  del  oso,  lograron  convencerle  de  que 
subiese  á  hablarme...  ¡Nada!  ¡No  bubió! 

(a  Paz  por  el  vestido  que  lleva  )  ¡Ay!  ¡PUGS  DO! 
¡Está  muy  bien  hecho! 

Tiene  poco  vuelo. 

(a  Rosario.)  Oye,  chica,  se  ha  marchado  tu 
novio. 

¡Se  habrá  cansado!  ¡Está  desde  las  dos  de 
plantón!  ¡Si  vieras  lo  que  le  ha  pasado  con 

un  albañil!...  (Finge  contarle  la  ocurrencia.) 
(Suspirando.)  ¡Esta  vida  está  llena  de  amar¬ 
guras!  (cogiendo  un  bollo  y  comiéndoselo.)  ¿Quiere 
usted  un  dulce?  - 
Gracias. 


Trini 

Sal. 

Cruz 


D.  Tel. 
Trini 

D.  Tel. 
Trini 


Ros. 

i 

Trini 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DOÑA  TRINI  (l) 

(sale  por  la  primera  izquierda  y  saluda  á  todos.)  ¡Tan¬ 
to  bueno!... 

¡Caramba,  doña  Trini! 

(a  Rosario.)  Vamos  á  laludar  á  tu  mamá!  (se 
dirigen  Paz,  Cruz,  Carmen  y  Elvira  donde  Trini  y  la 
saludan.) 

(comiéndose  un  merengue.  )  ¿Usted  gusta? 

Que  aproveche.  (Mirando  de  reojo  á  la  bandeja. 
Con  rabia.  )  ¡Ya  faltan  tres! 

(a  Trini.)  Esta  usted  para  comérsela. 

(a  don  Telesforo.)  Ya  veo  que  trae  usted  ape¬ 
tito.  (Besando  á  las  hijas  de  don  Telesforo.  )  ¿Cómo 
estáis,  hijas? 

(saliendo  del  balcón  y  dirigiéndose  azorada  á  Trini  ) 

(iSe  ha  marchado,  mamá!) 

(a  Rosario.)  (¡No  me  lo  digas!) 


i.'.;.(r)'  d)óña  Trini'  ha  canibiado  de  traje.  La  actriz  encargada  dé* 
■íüSte;. papel  procurará  que  el  vestido  .«¡éa  muy  aT>áratoso  y  cursi. 
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ESCENA  VIII 


V 


DICHOS,  RODRÍGUKZ,  ENCAR ACIÓN,  RUPERTITO,  LUIS 

y  JULIA  (l) 


Roi>. 

D.  Tel. 
Rod. 

D.  Tel. 
Tkini 

Rdd. 

D.  Tel. 
Rcd. 


Enc. 

Triní 

Í3al. 

Ros. 

Trini 

Sal. 

D.  Tel. 

Rup. 


(saliendo  primera  derecha  con  Rupertito  de  la  mano.) 

¡Señores! 

¡Kl  gimnasta!  ¡Temblemos! 

¿Qué  tal  va?  (Va  estrechando  las  manos  á  todos 
los  concurrentes.  Todos  hacen  ademán  de  dolor,  como 
si  les  hubiera  dislocado  el  brazo.  Julia  besa  á  Rosario,- 
Paz,  Cruz  y  Carmen.  Elvira  está  asomada  al  balcón.) 
(l’or  los  besos  de  las  jóvenes.)  ¡Esto  parece  una 
canariera! 

(ai  estrecharle  la  mano  Rodríguez,  agarrándose  el  bra¬ 
zo.)  ¡Este  hombre  tiene  fuerza  de  cincuenta 
caballos! 

I  Venga  usté  acá,  hombre!  (Dirigiéndose  á  don 
Telesforo  ) 

(i  Dios  nos  coja  confesados!)  (Rodríguez  le  abra¬ 
za.  Desfallecido.) ¡Uuuy! (Se  deja  caer  sobre  una  silla.) 

[Esta  usté  hecho  un  bombo!  Le  hace  á  usté 
falta  ir  á  mi  gimnasio  con  las  niñas.  No  le 
cobra; é  á  usté  nada...  allí  hará  usté  planchas 
y  poleas,  y  paralelas  sus  niñas  de  u.sté. 

(a  las  que  contemplan  á  Rupertito.)  Lo  lleva  SU 
])adre  á  la  procesión. 

Pues  va  muy  guapo.-( Parece  un  muñeco  en¬ 
vuelto  en  una  manta  de  algodón  en  rama.) 
(¡Cuidado  que  va  ridículo!) 

Llamaremos  á  Alfredín  para  que  vea  á  Ru¬ 
pertito. 

(a  Rosario.)  No  está:  le  he  mandado  al  cuarto 
de  al  lado  para  que  n'^s  deje  en  paz. 

(a  Telesforo.)  Y  no  coma  bollos. 

(a  Rupertito.  }  Ven  acá,  monín,  ¿cómo  te  lla¬ 
mas? 

(Rehuyéndole.)  ¡Huiiuml 


(1)  Rodríguez  es  un  caraterístico,  forzudo:  lleva  una  garrota' 
gruesa.  Rupertito  viene  vestido  de  San  Juanito  con  banderita  qn 
la  mano.  Julia  muy  bien  vestida,  con  mantilla  de  madroños  y  mu-* 
Chos  claveles  al  pecho  y  en  la  cabeza  Luis  vestido  de  levita. 
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D.  T  EL.  jQué  gracia  tiene!  {Riéndose  forzosamente.)  ¡Já,. 

¿Quién  es  tn  papa? 

RUP.  (Rehuyéndole  )  ¡HuUUinl  (Todos  se  ríen.) 

D.  Tel.  (por  Rupertito.)  (Pero  qué  gracia  tiene  el  chi¬ 
co!...  ¡qué  gracia! 

Rod.  (a  Rupertito.)  i’ídcle  un  bollo  al  señor,  (a  ios 

!  que  le  escuchan.)  ¡Verán  usted^'s  córno  habla!' 

D.  TeL,  (Dándole  un  bollo.)  ¡ToEQa,  lliño!  VaiUOS,  dí. 
¿Coino  te  llamas? 

Rup.  Lupetito  Lolíguez  Catolomocho,  pa  serví  á  ' 
usté  y  á  Dió. 

Trini  ¡Qué  mono!  (¡Este  tío  nos  deja  sin  uno!) 

D,  Tel.  ¡Qué  gracioso! 

Rod.  ¿Lo  ven  ustedes?  En  cuanto  le  dan  algo, 
rompe  á  hablar. 

Enc.  (a  rodríguez.)  Anda,  vete,  que  vas  á  llegar 

tarde  a  Ja  proce-ión. 

Rod.  ¡No  le  hace!  Me  incorporo  donde  la  encuen¬ 

tre.  (contemplando  la  bandeja.)  VeO  que  hay 
jaleíto  y  paslitas. 

Enc.  ,  (a  Rodríguez.)  Ten  cuidado  de  no  arrimarle  á 
las  veli  s,  no  le  vaya  á  caer  cera  en  la  pe- 
lleja. 

Trini  (con  soma.)  ¡Si,  que  se^íauna  lástima! 

Rod.  (Dirigiéndose  á  la  primera  derecha.)  S*  ñores,  has¬ 

ta  tí  hora  m.SmO.  (cogiendo  de  la  mano  á  Ruperti¬ 
to:)  Anda,  rico. 

I).  Tel.  ¡Ailiós,  monín! 

Rod.  (volviéndose  rápido.)  ¡Hombre,  hombre!  ¡Obse- 

quiénme  ustedes!  ((  oge  un  bollo  y  le  da  otro  á 
Rupertito;)  Toma,  hermoso.  Y  este  pu’a  mí.  i 

Trini  (¡Otro  f  resco!)  (Durante  esta  escena  las  jóvenes  han 

formado  grupo,  unas  en  los  balcones  y  otras  cerca  de 
i  -  iéstos.)  •  .  :  '  i  . 

^  > 

ESCENA  IX 

DICHOS  menos  RODRÍGUEZ  y  RUPERTITO  .  i 

ai  EL .  •  (a  Encarnación.)  Señora,  la  compadezco  á  ,us- 
i  ,  ted.  r, 

EíNC.  (Con  sorpresa )  ¿Por  qué? 

D.  Tel.,  .  Por  los  abrazos.  -o 


E.vc. 

D.  Tf.l. 
Enc. 

D.  Tel. 

.Luis 

Triní 

•Enc. 

Trini 

Ear. 


1).  Tel. 

Trini. 

Elvira 


Jui . 
Elvira 

Rod. 

Enc. 

> 

p.  Tel. 


Trini 

b.  Tel  . 

( 


Trini 


(sonriéndose.)  ¡Ah!  ¡Tiene  mucha  fiierzal 
¿Y  este  pollo  también  es  de  usted’^ 
vSí,  el  mayor. 

(a  Encarnación.)  ¿Y  qué  CStudia  este  pollo?  (Por 
lilüs.) 

El  preparatorio  de  farmacia. 

¿Y  dónde  piensan  ustedes  ponerle  la  bo¬ 
tica? 

En  el  Centro. 

(Ya  procuraré  yo  ir  extramuros  por  las  re¬ 
cetas.) 

(a  Rosa.)  Hija,  pues  á  mí,  no  me  gustan  esas 
comedias  en  que  la  rolian  á  una,  porque 
luego  sueña  una  con  ello  y  al  de.-pertar  es 
mentira. 

(a  Trini.)  Cadi  vez  me  gusta  usted  más.  Es 
usted  la  cuarta  de  la  serie  quint  i  de  bellezas. 
Y.  usted  el  quinto  de  la  serie  diez  y  seis  de 
])icjid  *res. 

(a  Julia.)  ¿Ha  visto  n=ted  qué  niño  más  es¬ 
túpido?  (señalando  á  Lnis.)  ¡Toiiavía  110  nO.S 
ha  dirigido  la  palabra!  ¡Qué  bobo! 

E.s  mi  hermano. 

azorada)  ¡Ay!  ¡Usted  dispenS',  !  (Se  dirige 
al  grupo  de  Paz.) 

(v  Taz,  crñí!  y  Carmen.)  ¡Cuáuto  tarda  la  pro¬ 
cesión! 

(a  Salomé.)  Aúii  no  nos  ha  dicho  ni  en  bro¬ 
ma  que  tornemos  un  dulce. 

(.Adoptando  una  postura  de  conquistador.)  ¿Y  USted 

abritui  la  leca  esperanz  i  de  permanecer  viu¬ 
da  toda  su  vida? 

(Asombrada.)  ¡Ayl  Pero,  ¿me  está  .usted  ha¬ 
ciendo  el  amor? 

Señora;  estamos  desperdiciando  un  tiempo 
hermoso,  üst^  d  eshí  en  la  flor  de  su  edad  y 
yo  en  la  flor  de  mis  ilusiones. 

¡Ay,  don  Telcíforo!  Somos  ya  dos  flores  de 
trapo.  ■  ’ 


ESCENA  X 

DICHOS  y  BENITA 


£eN,  (Sale  por  la  segunda  derecha.)  Señora,  está  eí 

agua  cociendo,  (vase.) 

Trini  (a  salomé.)  Voy  á  dar  una  vuelta  por  la  co¬ 
cina. 

Sal.  (¡Uy,  por  la  cocina!  ¡Qué  ordinariez!)  (vasc 

Trini  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  XI 


DICHOS  menos  THINI 


D. 


Tel 


i 


Luis  ^ 
D.  Tel. 


Luis 
D.  Tel. 
Luis 


(sentándose  cerca  de  la  mesa.  Como  si  reflexionara.)’ 

E^ta  mujer,  indudablemente,  ha  de  tener 
ahorros.  ¡Será  mía!.  . 

«Yo  á  los  palacios  subí, 
yo  á  las  cabañas  ba  jé, 
y  en  todas  partes  dejé 
memoria  amarga  de  mí.» 

¡Están  buenos  los  merengues!  (Mirando  á  to¬ 
dos  lados.)  Esta  parejita  para  luego.  (Coge  un 
par  de  pastelillos  y  se  los  guarda  en  el  bolsillo  interior 
del  chaquet.  Vuelve  á  mirar  en  derredor.)  Y  e-^lC  de 
chocolatito.  .  (lo  coge.)  ¡No,  no  te  incomodes! 
¡No  te  desairó!...  ¡Al  bolsillo!.,  (se  lo  guarda 
donde  los  anteriores  Se  levanta  y  tararea,  como  si  di¬ 
simulara,  un  aire  popular;  se  dirige  hacia  el  balcón, 
en  donde  se  encuentra  sólo  Luis  Va  con  los  brazó]^ 
muy.  separados  del  chaquet.  Dirigiéndose  á  l.uis.p' 

¡Pero  pollo! 

Mande  usted.  ,  v,i 

¡Venga  usted  acá!  (Un  incauto  manchego 
como  éste  me  hacía  falta  á  mí,  es  decir,  á. 
mi  hija.)  ¿Usted  no  gasta  novia? 

No  señor. 

¿V  es  usted  estudiante? 

ISi  señor. 


D.  Tel. 


Luis  • 
D.  Tel. 
Luis 

D.  Tel. 
Luis 


I).  Tel. 
Luis 
D.  Tel! 


Luis 
D.  Tel 


¡Pues  parece  mentira!  Cuando  yo  era  estu¬ 
diante  tenía  las  novias  por  docenas. 

(¡Qué  viejo  más  simpático!) 

Por  docenas,  sí,  señor,  por  docenas. 

¡\  yo  también!  (Mirando  recelosamente  á  todos  la¬ 
dos.) 

(Estupefacción.)  ¿Cómo?  ; 

Sí,  Señor;  tengo  una  cigarrera  que  se  llama 
Carmen,  que  me  hace  los  liados  gratis,  y 
una  modista,  que  me  invita  todos  Tos  do¬ 
mingos  á  los  Viveros  á  comer  paella, 
(irónicamente.)  ¿Conque  paella,  eh? 

¡No  se  lo  diga  usted  á  papá!  , 

¿No  ha  pensado  usted  nunca  en  una  novia 
formal?  Por  ejemplo,  yo  tengo  tres  hijas... 
¿No  83  ha  fijado  usted  en  ninguna  de ‘ellas, 
ó  en  otra  hija  de  otro  padre? 

(Maliciosamente.)  ¿!Pormal?  ¡Como  no  sea  muy 
rica,  no  me  enganchan! 

Pues  igual  que  e=!te  mono  piensa  la  mayo¬ 
ría...  ¡Y  así  hay  niñas  que  á  los  sesenta  si¬ 
guen  siendo  niñas!  .. 


ESCENA  XII 

*  I 

DICHOS,  DOÑA  TRINI  y  BENITA.  Doña  Trini  saca  una  bandeja  con 
diez  tazas  y  platillos  diferentes  y  una  sola  cucharilla.  Benita  otra 
bandeja  con  dos  teteras  llenas  de  te  ’ . 

Trini  (saliendo  por  la  segunda  derecha.)  ¡Jóvenes,  el,  té! 

, tAIirando  á  la  bandeja  con  indignación.)  (Ya  faltan 
cuatro  merengues  mas.-  ¡P,ero,  señores,  qué 
,  ,  gente  más  glotona!...)  ¡Vamos,  niñas! 

Paz,  ;  .  *  Ivirá,  Cruz  y  Carmen.)  ¿üs  habéis  fijado  en 

el  juego?c  r. 

(.'rlZ-.:  .  ¿Cuál?  ;.í.  -Cí 

PA^,  i;.p;r Él  del  té,  mUjer.  -  !  uce 

<  .Ci’  Je  i  -  (So  ponen  al  rededor  de  la  mesa  doña, Trini,  Salomé, 
don  Telesfpro  y  Encarnación.  .Las  niñas  forman  un 
grupo,  donde  se  encuentra.Luis.  Están  de  pie.) 

Uos'n'-ix  .  (a  Trini.)  ¡Mamá,. no  ha  vuelto!,  T  (mñ  í 
Tríni. .  \  ■  (a. s,u  bija:,, Qon ,entado.)  ¡Mamá,  eresJonta! 
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D.  Tel. 
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D.  Tel. 

Paz 

Cruz 

Car. 

Trini 

Ben. 

Trini 


Ben, 


Trini 


D.  Tel, 
Trini 
D.  Tel. 
Ros. 


Trini 


D.  Tel. 
Trini 


(Husmeando  su  taza.  )  ¡Tiene  buen  aroma!  ¿Dón¬ 
de  lo  compra  usted?  (a  Trini.) 

Se  lo  encargo  á  un  primo  mío,  que  hace  via¬ 
jes  directos  al  Tonkín  ¡Yo  no  me  caso  con 
nadie! 

¡Lo  mismo  que  éstas!  (señalando  á  .sus  hijas.) 

I  ¡Papá! 

(a  Benita,  que  permanece  al  lado  suyo.  )  ¡Mucha¬ 
cha!...  Pero  ¿y  el  ezúcar? 

¡Anda!  ¡Pues  es  verdad!  (va  ai  velador,  que  es 
donde  dejó  los  dos  paquetes  de  azúcar  y  sal.) 
l’rae  de  la  molida,  (a  ios  demás.)  No  traigo  de 
pilón  porque  el  niño  es  fanático  por  los  te¬ 
rrones.  (a  Benita  con  impaciencia.)  ¡VamOS, 
mujer!  . 

(Muy  azorada.)  ¡Ya  VOy!  (Coge  un  paquete  y  lo 
deja;  coge  otro,  y  lee  atropelladamente.)  Esta  deb(i 
ser.  (Lieví^ndoseio  á  'irini.)  Foine  usté,  sefiorm 
(Echando  azúcar  ■  en  las  teteras  y  diluyéndola  con  la 
cucharilla )  ' í'erdonen  ustedes  que  no  haya 
más  cucharillas  Me  robaron  las  de  plata  (sc 

oye  dentro  un  paso  doble,  tocado  i)or  una  charanga, 
que  figiira  viene  á  lo  lejos.  Rosario  se  asoma  al  bal¬ 
cón.  Luis  reparte  las  tazas  servidas,  ayudándole  don 
Telcsforo  en  esta  operación,  quedándose  ambos  cada 
uno  con  la  suya.) 

¿Las  de  (¡ué?... 

¡De  plata! 

(¡Mentira!)  Parece  que  se  oye  ya  la  música. 
(Desde  el  balcón.)  Sí;  ya  Sé  ve  mucha  gente. 
(Con  mucha  alegría.)  (|Ay,  él')  (volviendo  donde 
Trini.  Al  oído.)  Mamá,  ahí  está. 

(a  Rosario.)  (¡Es  de  ley!)  (a  todos,  con  regocijo  ) 
¡V^ameS,  anden  ustedes'  (Todos  llevan  sus  tazas 
á  la  boca  á  un  mismo  tiempo,  y  todos  hacen  un  gesto 
^de  extrañeza  Trini  mete  la  cucharilla  en  la  tetera  y 
prueba  el  té;  luego  prueba  el  paquete.  Levantándose  de 
repente:)  ¡No!  ¡No  lo  tomen  ustedes!  (ai  oir  esto 
todos  hacen  un  gesto  de  espanto.) 

(Con  espanto.)  ¡Qué!... 

Nada,  hombre,  nada;  es  que  ese  demonio  de 
chica  me  ha  traído  la  sal  en  vez  del  azúcar. 
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Todos 

Paz 


D.  Tel. 
Paz 
Cruz 
Car. 

D.  Tel. 

Trini 

Ros. 


D.  Tel. 


Paz 

D.  Tel. 


DICHOS 


Pepito 

Trini 

Pepito 


Elvira 
D.  Tfl. 

Las  tres 


(Con  satisfaccióu.)  ¡Ahí... 

(a  don  Teicsforo.)  ¡Ay,  papál...  ¡Creí  que  se  tra* 
taba  de  UU  complot!...  (Las  tres  hermanas  le  tien¬ 
den  á  la  vez  los  brazos.) 

(Esquivando  el  abrazo.)  ¡No!  ¡No  abiazarmel 

¿Por  qué? 

Porque  me  pongo  nervio.^o.  (Si  me  descuido 
me  aplastan  los  bartolillos) 

¡Qué  gentuzal 

(Desde  el  balcón,  dirigiéndose  á  todos.  ¡Ya  vienf! 
¡Ya  viene!  (Todos  se  dirigen  á  los.  balcones.  Doña 
Trinidad  se  queda  recogiendo  el  servicio.) 

(a  sus  hijas.)  Niñas,  en  cnanto  termine  el  des¬ 
file,  ya  lo  sabéis;  lo  de  todos  los  años:  á  vol¬ 
ver  á  ver  la  procesión  en  casa  de  otro 
amigo. 

¿Dónde  nos  toca  este  año? 

En  la  P.aza  Mayor,  en  la  fábrica  de  gorras 
de  la  que  soy  asiduo  parroquiano...  ¡Y  que 
el  amo  es  hombre  que  sabe  obsequiar  á  sus 
amigos!... 

ESCENA  XIII 

PEPITO.  Tipo  de  gomoso  en  grado  máximo.  Muy 
desenvuelto 

(saliendo  por  la  primera  derecha.)  ¿Dau  UStcdeS 

su  permiso? 

¡Honibrel  ¡El  niño  de  doña Emeteria!  ¡Ade¬ 
lante.  ' 

(Estrecha  la  mano  de  Trini.)  Pues,  aqUÍ  me  he 
colado.  ¿Ustedes  s^beii  cómo  están  esas  ca¬ 
lles  de  gente?  ¡No  se  puede  dar  un  paso!  (si¬ 
gue  dando  la  mano  á  las  jóvenes.) 

¡Qué  chico  más  simpático!  •' 

(Dirigiéndose  á  sus  hijas,  por  Pepito.)  ¡Ponerle  bUBr 
na  cara  alguna  de  las  tres! 

(Eu  tono  de  súplica.)  ¡Papál  (Elvira,  Paz,  Carmen  y 
Cruz  ocupan  el  balcón  izquierda  primer  término,  y  en 
segundo,  Salomé  y  Encarnación.  Luis  .y  Julia  ocitpan 
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D.  Tel. 

Pepito 
D.  Tel. 

Pepito 
D.  Tel. 


Pepito 
D.  Tel. 
Pepito 

D.  Tel. 

Trini 

D,  Tel. 

Sal. 


primer  término,  balcón  derecha.  Eosario  en  segundo 
término.)  <  , 

(Dirigiéndose  muy  obsequioso  á  Pepito.)  ¡Hombre! 
¡IJega  uyted  á  tiempo!  ¡Una  taciia  de  té! 
¡No!  No  acostumbro.  Muchas  gracias.  ,  >  •; 
¡Una  tacita  de  té!  (con  gran  solicitud  coge  una  de 
lae  tazas  y  se  la  da.) 

¡Ya  que  es  usted  tan  amable!... 

Eso  le  entonará  á  usted  un  poquito.  No  se 
vaya  usted  á  creer,  es  del  propio  Tonkín, 
del  que  torna  el  mismísimo  hijo  del  cielo. 
¡Qué  tío  más  salaol 
¡Qué!  ¿Dice  usted  que  está  salao? 

No,  no  señor,  no  se  nota.  (¡Parece  agua  de 
Carab'.ña!) 

(Recogiéndole  la  taza  después  que  Pepito  ha  apurado 
su  contenido.)  |Es  usted  un  Valiente! 
(Dirigiéndose  al  balcón  derecha.)  ¿Pei’O  nO  vienen 

ustedes  á  ver  la  procesiónV 

(a  Trini,  señalando  los  dos  balcones.)  ¿Dónde,  SC- 

ñora,  dónde? 

(a  Encarnación,  balcón  izquierda.)  ¡Pero  ha  vistO 
Usted,  hijal  ¡  Pauta  gente  para  tan  poco  bal¬ 
cón!  (pepito  se  sube  en  una  silla,  balcón  Izquierda 
Telesforo  á  su  lado  de  pie.  A  lo  lejos  se  oye  la  mti- 
sica.) 


ESCENA  XIV 


DICHOS,  BENITA  y  ENGRACIA  por  la  primera  derecha 

Ben.  Pase  usté. 

Eng.  bDirigiéndose  á  Trini  que  ha  ido  á  su  cuarto.)  D.Oña 

Trini.  De  parte  de  doña  Filar,  que  si  pue- 

,,  den  pasar  aquí  cinco  señoras,  porque  ya 

haFrá  usté  visto  cómo  tenemos  de  gente  los 
balcones, ! 

Trini  Uo  siento  mucho,  pero  ya  ye  usted  cómo  es¡- 
tán  éstos.  *  •  ’  ,.ij  ^  " 

.plNG.  .—  (coa  admiración.)  ¡Jesús!  ,  ¡Cuánto  gentío.  4^ 
f.  t  ,0  .  :  #cn te!  Tantísimas  gracias,  de  toas  maneras. 

Trini,  ^  ^  j  .(A^Engraeia,),  na ivUlño,.  ¿da  guerra? 
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PZng. 

Trini 

Emg. 

Trini 

Ros. 

Trini 


Ros. 

Trini 
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Pepito 
D.  Tel. 


Pepito 
D.  Tel’. 


Trini 

D.  Tel. 
Trini 
D.  Tel. 


Pepho 
D.  Tel. 


Í^EFITO 


Allí  está  liado  con  los  bollos  de  aceite  y  las 
tundalenas. 

(  Ptr  algo  me  le  he  quitado  yo  de  encima!) 

(Dirigiéndo.se  á  Trini.)  AdlÓS,  ECñora.  (Vase  por  la 
primera  derecha.) 

¡Vaya  usted  con  Dios! 

(Dirigiéndose  á  Trini.)  Pero,  mamá,  ¿no  vienes? 
¡Ya  voy,  hija,  ya  voy!  (Se  dirige  ai  balcón  dere¬ 
cha.  Rosario,  empinándose  sobre  la  punta  de  los  pies 
para  ver  la  calle.) 

(Allí  está  mrmá,  ahí  está,  oculto  detrás  de 
un  municipal.) 

(Con  rabia,  señalando  á  las  de  primer  término,)  ¡Ahí 

las  tienes!  ¡Como  si  fuesen  suyos  los  balco¬ 
nes!  ¡Se  han  puesto  todas  en  primera  fila,  y 
á  las  demás,  que  nos  compren  gafas. 

(a  Pepito,  señalando  á  la  calle.)  PueS  Señor,  estoS 
niños  de  San  Bernardino  y  del  Hospicio  no 
se  acaban  -nunca...  ¡Hace  dos  horas  que  es¬ 
tán  piasarKlo! 

¡Luego  dicen  que  se  acaba  el  mundo! 

(a  Pepito,  dirigiéndose  á  la  mesa.  )  ¡En  fin!  Yo  ya 
tenpo  esto  bien  visto.  Venga  us»ed,  joven,, 
venga  usted,  nos  comeremos  un  bollito. 
Tiene  usted  razón.  (Se  baja  de  la  silla  y  se  une  a 
don  Telesforo.) 

(a  Pepito  que  coge  un  pastel.)  ¡No!  ¡Deesos  no! 
¡Coja  usted  un  merengue!  (Pepito  y  don  Teles- 
foro  comen.) 

(Desde  el  balcón  y  con  mucha  rabia.)  |Que  apro¬ 
veche! 

(ofreciéndola  un  pastel.  )  ¿Usted  guí^ta? 

(con  rabia,  disimulando.)  ¡Muclias  giacias! 

(Voy  á  sondear  4  éí-te-que  tiene  cara  de 
]iipi.}  (a  Pepito  en  tono  confidencial.)  ¿CÓmO  audíi 
U‘ ted  de  novias? 

(¡C^ué  bárbaro!)  ¿Y  no  ha  pensado  usted 
nunca  en  una  novia  ^formal?  Por  ejemplo^ 
.yo  tengo  tres  hipik  -¿No  se  ha  fijado  usted 
en  ninguna,  de  ellasV  ¿ó  en  otra  hija  de  otro 
padre?..  - 

Como  no  tengan  de  .aquí, „ (Acción  de  dinero.) 
á  mí  n o  me  pescan .  :  ^  j .  - :  ^ 
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(iQué  juventud  más  interesada!) 

(Desde  el  balcón,  como  si  le  llamara.  )  ¡Pu  per  tito  I 
¡Hijo  mío!...  ¡Ya  viene  por  ahí! 

Se  salen  de  la  fila.  ¡Y  entran  aquí!  ¿Qué  le 
habrá  ocurrido? 

(.\  Rosario.)  Vamos,  niña,  que  va  á  pasar  el 
Altísimo.  (  Rosario  se  dirige  al  piano  y  se  sienta  en  la 
banqueta.  Pepito  sube  á  la  silla.  Se  oye  la  música.  En 
los  balcones  un  murmullo.  Todos  se  arrodillan.  Don 
Telesforo  cerca  de  Pepito.  A  Rosario.)  ¡Aliora, 
niña!  (Rosario  toca  al  piano  la  Marcha  f  eal.  Sigue 
pasando  la  música.  De  la  parte  superior  del  forillo 
caen  aleluyas  y  flores.  Las  muchachas  y  los  jóvenes 
arrojarán  flores  que  cogerán  de  las  que  hay  en  los  ca¬ 
nastillos  de  encima  del  piano.) 

¡DÍM  solemne!  (Dirigiéndose  rápidamente  á  la  ban¬ 
deja  y  guardándose  un  bollo  en  el  bolsillo  del  chaquet. 
Vuelve  al  balcón  )  ¡CorpUS  CJlt'istí!  ( Repitiendo  el 
mismo  juego.)  jFicStfl  de  ^11  irdar!  (ídem  ídem.) 
¿AlniendritflS,  eh?  (Se  las  echa  en  el  sombrero.) 
¡Qué  custodia  más  lierrnosa! 

¡Ya,  ya!  (cogiendo  más  pasteles  y  guardándoselos.) 
¡Qué  cómodos  son  estos  chaouets  con  bolsi¬ 
llos  de  hule.  (Encamación  vase  del  balcón  y  se  di¬ 
rige  á  la  lateral  derecha  ) 

(A  Rosario.)  ¡  hefo  ese  hombre  es  tonto!  No 
hace  más  que  esconderse  de  mí.  (La  música 
continúa  alejándose.) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  RODRÍGUEZ  y  RUPERTITO,  por  la  primera  dereeha 


Enc. 

Trini 

D.  Tel  . 

IvOD. 


D.  Tel. 


¡Ven  acá,  hijo!  (Besándole.) 

(a  Rodríguez )  Pero,  ¡qué  pronto  han  venido 
ustedes! 

(Besando  á  Rupertin.  )  ¡Monín!' 

¡Claro!  Ya  sabes  lo  que  es  este  niño,  (a  su 
mujer.’)  ¡Yo  quero!  ¡Yo  «luero!  Y  hemos  teni¬ 
do  que  salimos  más  que  á  paso  de  la  fila. 
(Entregando  un  merengue  á  Rupertito.)  Toma,  mO- 

nín,  toma  un  merengue. 


29  — 


Trini 

D.  Tel. 

Trini 

Paz 

Elvira 

Rod. 


D.  Tel  . 
^Rod. 


Todas 
D.  Tel. 
Rod 
Trini 


Elvira 

D.  Tel. 

Rod. 

Elvira 

Pepito 

Rod. 

Pepito 

Ros. 

Trini 

Pepito 

Trini 


Rod. 


(ron  furia  á  don  Teiesforo.)  üstcd  parece  el  amo 
de  eí'ta  casa. 

(Adoptando  un  aire  de  conquistador.)  jQuién  Pabe 

si  lo  seré  algún  día! 

(cogiendo  a  Rupertito.)  Ven,  hijo  mío,  ven  al 
í)alcón! 

(a  Elvira.)  Me  gustan  más  los  de  Caballería. 
^  á  II  í  los  cazadores  de  Arapilés. 

( \  don  Teiesforo.)  ¿Cóino  lo  ha  pasado  usted, 
don  TelesfuroV  ¡Venga  usted  acá,  hombrel 

(Le  da  un  abrazo  muy  fuerte.) 

(Con  voz  desfallecida  )  ¡Waterloo!  (Llevándose  la 
mano  al  lado  del  chaquet  donde  guardó  los  bollos,  y  ca¬ 
yendo  sobre  una  silla.) 

(con  gran  solicitud.)  ¿Qué  le  ocuiT’e  á  usted?.. 
¿Se  ha  puesto  usted  malo?  (Dentro  se  oye  un  es¬ 
trépito  de  un  botijo  que  se  rompe-y  gran  vocerío.  Todos 
los  que  están  en  los  balcones  miran  arriba  con  gran 
susto  é  indignación.) 

lAyi 

¿Qué  ocurre?  (corriendo.) 

¿Qué  pasa?  (Mirando  á  los  balcones.) 

(a  todos,  con  voz  de  rabia,  señalando  arriba.)  Ha  sido 
de  ari  iba.  (como  si  se  dirigiera  á  los  del  piso  supe¬ 
rior.)  ¡Infames!  ¡No  se  escondan  ustedes! 

(Muy  consternada.)  ¡Qué  desgracia! 

¿Qué  ocurre? 

Que  se  ha  oaí-lo  un  botijo  de  arriba. 
¡Válgame  DiosI 

(impaciente  á  Pepito  )  Pero,  ¿Cjué  eS?... 

(saliendo  del  balcón  muy  deprisa  )  ¡A  Un  amigo 
mío  que  se  le  ha  caído  encima! 

(cayendo  desolada  en  brazos  de  Trini.)  ¡Mamá,  mi 
novio! 

¡Castigo  de  Dios!  ¡Si  hubiera  subido!... 

(A  Trini.)  Señoi  a,  ¿me  permite  usted  subir 
aquí  á  ese  amigo  mío? 

(a  Pepito.)  Sí,  liombre,  sí;  si  lo  estaba  desean¬ 
do.  ¿l^or  qué  no  habrá  venido  este  jqven 
dos  horas  antes? 

(a  Pepito.)  Vamos  por  él.  (vanse  por  la  primera 
derecha  )  f  -  ,  _  •  ' 


ESCENA  ÚLTIMA 


DICHOS  menos  PEPITO  y  RODRÍGUEZ.  Apoco  vuelven  á  salir  con 
TEÓFILO,  que  es  un  pollito  gomoso.  Trae  el  sombrero  de  copa  apa- 
biillado  y  el  chaquet  chorreando  agua.  En  los  balcom;s  fingen  co¬ 
mentar  lo  ocurrido 


Enc. 

Sal. 

Ros. 

Julia 

Paz 

Ros. 

Trini 

Enc. 


Rod. 

Pepito 

Teóf. 

Trini 

Ros. 

Teóf. 

Trini 

Teóf. 

Cruz 

D.  Tel. 

Teóf. 


D.  Tel. 


(En  el  balcón,  con  gran  admiración.  )  ¡Jesús!  ¡Cuán¬ 
ta  gente  hay  aglomerada! 

¡Y  un  giiardiHÍ 
(Gimoteando.)  Pobl’ecito! 

(a  Rosario  )  [Ten  valor! 

(ídem.)  ¡Consuélate! 

(Con  desesperación  )  ¡Todo  por  mí! 

(Con  mucha  furia.)  ¡Ya  me  ía  5’^o  cjue  esa 
gentuza  de  arrii>a  hiciese  una  de  las, suyas! 
¡Ya  está  ahí!  (señalando  á  los  del  balcón  al  grupo 
de  Teófilo,  Pepito  y  Rodríguez  que  aparecen  por  la  pri¬ 
mera  derecha.) 

(a  todos.)  No  ha  sido  nada,  ün  arañazo  y  una 
mojadura.  (Empujando  á  Teófilo  para  que  pase.) 

(a  Teófilo.)  ¡l"asa,  chico! 

(Resistiéndose.)  ¡Qué  vergüf^nza! 

(Corriendo  al  encuentro  de  Teófilo,  seguida  de  Rosario.) 

¡Pase  usted,  hombre,  pase  usted! 

(casando  un  pañuelo  por  el  chaquet  de  Teófilo.  )  ¿Dón¬ 
de  ha  sido? 

(Muy  inquieto  á  Trini.)  Señora,  usted  dispeiise  la 
molestia. 

(pasando  otra  vez  el  pañuelo  por  el  chaquet  de  Teófilo.) 

Está  usted  en  su  casa. 

¡Gracias! 

(Con  asombro  á  Telesíoro,  señalándole  á  Teófilo.) 

¡Papá!  ¡Si  es  Teófilo! 

(Dirigiéndose  hacia  Téófilo.)  ¡El  vil  mentecato  del 
Cadao!  (Con  voz  de  trueno  á  Teófilo  )  ¡So  mono! 
(intentando  taparse  la  cara  con  el  sombrero.)  j  Uuny! 
¡El  padre  de  Cruz!...  (Todos  ios  que  están  en  el 
balcón  entran  en  la  sala  y  forman  grupos  comentando 
lo  que  pasa.)  ¡Aliora  SÍ  que  me  crucifical 
¡So  mico! 


Trini 


Sal. 

D.  Tel. 
Teóf. 

D.  Tfl. 

Trini 


Teóf. 

D.  Tel. 


Trini 
I).  Tel  . 
Elvira 


D.  Tel. 


(Coii  dignidad  á  Telesforo.)  USted  el  favor 

de  no  faltar...  que  e.^^tá  en  mi  casa! 

(Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡Qué  líos! 
(Dirigiéndose  á  Trini.)  ¡Señora!  ¡este  pelele!... 
(cou  dignidad.)  ¡Caballero! 

Fué  novio  de  mi  hija  y  se  burló  de  mi  fa¬ 
milia. 

(a  don  Telesforo,  enfadada.)  ¡  BueUO,  bueiio!  ¡Us¬ 
ted  podrá  comerse  todos  los  merengues  que 
quiera!...  Pero  quitar  á  mi  hija  esta  propor¬ 
ción,  ni  usted  ni  otro  más  lindo  que  usted. 
(a  Teófilo.)  Desde  hoy  ha  entrado  usted  á  for¬ 
mar  parte  en  el  seno  de  mi  familia. 
¡Gracias,  muchas  gracias,  señora! 

(Como  ofendido.)  ¡Señora!  A  mí  no  me  echa 
nadie  en  cara  un  cochino  merengue,  (se  pone 

el  som  irero.) 

:  Al  ver  caer  las  peladillas.)  ¡Las  peladillas  tam¬ 
bién! 

¡Quién  habrá  sido  el  gracioso!  (Dentro  suena 
una  cometa.  Toque  de  llamada.) 

(Desde  el  balcón,  llamando  á  los  que  están  en  la  sala.) 
¡  El  desfile!  (Dentro  toca  la  banda  un  paso  doble  hasta 
que  concluye  de  bajar  el  telón.) 

Aquí  no  ha  pasado  nada...  Niñas...  ¡á  la  fá¬ 
brica  de  gorras!  (ai  público.) 

Y  aquí  terrnintt  el  t-ainete, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 


TELÓN 


Aillonio  Casero  {.» 

Alejandro  Larrubiera 
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